
¡B A S T A  Y A !
Uno de los factores más 

im portantes que co n tri 
buyen a! norm a l y  perfec­
to desarro llo  de l llam ado  
proceso tu rís tico , es, sin  
género de dudas, e l que 
exista una verdadera de­
cencia y  seriedad en la  
cotización de los precios  
que aplicam os en ¡a fac­
tu rac ión  de nuestras ven­
tas y  servicios.

E llo  Io hemos d icho re­
petidas veces, y  nuestra  
m ayor a legría ha sido el 
consta tar que, p o r lo  ge­
neral, nuestros comercios 
cumplen esta consigna a 
las m il m aravillas. Prueba  
de e llo  resu lta  eso, d iga­
mos preferencia que 
siente e l tu ris ta  para  con 
nuestra c iudad  y  más, s i 
como así ocurrió , esas 
mismas personas resu lta ­
ron escarmentadas p o r  
otras actitudes que en es­
ta m isma costa definen a 
otros núcleos que en p r in - 
c ip io  obtuvieron categoría  
de verdadero p riv ileg io .

h o y  volvem os de nuevo 
a la  carga porque hemos 
sido in form ados que en 
cierta  lo ca lidad  de té rm i­
no rayano con e l nuestro, 
dos tu ris tas  su frie ron  una 
pa liza  en esa tunda de 
precios. De poco nos im ­
porta ría  e l suceso s i no 
fuera que la  p rox im idad  
en que rad ica  ese estable­
cim iento pueda dañar el 
crédito que m uy fe lizm en- 
te gozan, no so lo  la  to ta li­
dad de los com ercios gui- 
xolenses, s i que también  
los demás establecim ien­
tos ubicados en e l m ismo 
lu g a r de tan lamentable  
ocurrencia.

Aunque nefasta la  idea, 
todo e l mundo  es lib re  de 
m atar su g a llina  de los  
huevos de oro. Pero cuan­
do su prop iedad pertene­
ce a l dom inio  co lectivo, 
entonces e l sucesoresulta  
totalm ente into lerable.
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Público de Conferencias
Cada espectáculo, cada motivo de atrac­

ción del público en un lugar determinado, sea 
en una plaza de toros, en un campo de fútbol 
o en una sala de diversiones frívolas, es evi­
dente y natural que concentre a aquella clase 
de personas cuyas aficiones o predilecciones 
concuerdan con el género de actividades que 
allí se desarrollan, así en campo deportivo es 
obvio que acudirá un público de temperamen­
to dinámico, de afición al ejercicio físico y a 
los juegos en que están en liza la agilidad y 
la destreza corporales; a los toros los aficio­
nados al arte taurómaco, y al teatro los aman­
tes del arte de Talia.

Hay un público, también, que podríamos 
llamar público de conferencias. Con sus pecu­
liaridades, sus trazos característicos. Suele 
ser de talante reposado, reflexivo, apto para 
sostener pacientemente una pervración larga 
y cargante, si el caso se presenta, y dispuesta 
siempre a representar fielmente su papel de 
agente pasivo y receptivo en toda su integri­
dad.

Para formar parte de ese público de con­
ferencias no solo hace falta poseer un- cierto

grado de cultura respecto al tema que¡desa- 
rrolla el disertante. Hay personas con una 
preparación cultural bastante regular, cuya 
posición en la sociedad parece situarlos den­
tro de ese público que comentamos y, no obs­
tante, apenas si hacer acto de presencia en 
ningún salón de conferencias, porqué d ifíc il­
mente se adaptan a representar el papel de 
oyentes. En cambio las hay que aparentando 
menores condiciones para asimilar los concep­
tos de un orador de altura se les ve indefecti­
blemente a cuantos actos de tipo discursivo 
se presentan.

Y es que, más que mucha cultura e in te li­
gencia, lo que se necesita para ser un buen 
auditor en ganas de aprender. Quien se cree 
poseedor de conocimientos bastantes para 
poder prescindir de toda enseñanza ajena no 
puede serlo de ninguna manera. No puede 
ni quiere.

Quizá sea esta la explicación del porqué 
en ciertas veladas, especialmente conferencias 
se vean algunos huecos que inexcusablemente 
deberían estar ocupados.

Xavier
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El 16 del pasado abril, con 5 hombres de 
la brigada municipal que el Ayuntamiento 
puso gentilmente a mi disposición, prose­
guimos los trabajos de exploración y, prin­
cipalmente de restauración de este dolmen 
del cual ya en otras ocasiones me he ocu­
pado y que, sin duda alguna, es uno de los 
mejores y más interesantes que se conser­
van en Cataluña.

Los trabajos realizados fueron los si­
guientes:

1.° Restaurar la losa del fondo de la pa­
red lateral derecha que amenazaba caerse 
y que, por su gran peso y dimensiones (1'90 
m. alto por 1'50 m. ancho) requirió 5 horas 
de trabajo difícil.

2 o Descalzar el interior del dolmen hasta 
llegar al fondo de las losas a fin de obtener 
el alzado de las paredes, trabajo que no 
habia podido realizar por el peligro que 
representaba la situación de la losa men­
cionada en el punto anterior.

3.° Levantar una piedra del cromlech, 
situada a la entrada del dolmen.

4 o Cribar la tierra procedente del inte­
rior del dolmen, de cuyo cribado se obtu­
vieron:

Dos piezas de collar de piedra color 
pardo, conocida con el nombre de esteatita 

Cinco fragmentos del famoso vaso cam­
paniforme con las típicas zonas de punti­
llado. Uno de ellos muy interesante por 
pertenecer al borde de un vaso y tener el 
puntillado tanto en la parte exterior como 
en la interior.

Piezas todas que pasarán a formar par­
te del fondo del Museo Municipal.

5o Volver a llenar el interior del dolmen 
con piedras y arena hasta una altura con­
veniente para asegurar la estabilidad de 
las losas todas.

Pocos son los detalles que faltan acabar 
para dejar este dolmen completamente 
restaurado. Entre ellos, creo necesario:

1.° Colocar en posición vertical las po­
cas piedras del cromlech que están incli­
nadas hacia fuera por la presión del túmu­
lo,
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